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Responsabilidad
    compartida: Fracaso escolar
  




 









 








                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        ¿Qué pueden hacer los padres y madres?
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    


 









 









 









 









 









 









 









 









  
Dar
  con el origen del problema, primer paso para superarlo





  
El
  trabajo común de padres y educadores es un elemento básico para
  afrontar una realidad creciente y preocupante. Los progenitores
  deben
  seguir una serie de pautas para reaccionar a tiempo ante los
  primeros
  síntomas de fracaso escolar de los hijos,  el papel que juegan
  en el proceso de educación de sus hijos e hijas es “fundamental”,
  puesto que los profesores no están en las casas y son ellos
  quienes
  deben prestar atención para que el hijo estudie las suficientes
  horas -“y que estudie concentrado en los niños, porque no sirve
  hacerlo con la televisión o la consola de videojuegos encendida”-
  y para que tenga un horario, después del cual pueda jugar, pero
  no
  antes, “por lo general” los padres de los hijos que van mal “no
  sólo no ayudan sino que se enfrentan a los profesores y les echan
  la
  culpa”. Pero esa actitud paterna no es la más indicada. “Los
  padres y madres deben asumir que ha habido un resultado muy
  negativo,
  en el que están implicados en primer lugar el alumno, en segundo
  lugar la familia y en tercer lugar, la escuela. Hay que revisar
  todos
  los factores que dependen de cada una de esas instancias, para
  poder
  corregir los errores”. se debe efectuar un trabajo de equipo
  entre
  el tutor, el alumno y la familia, y se muestra contraria a lo que
  reconoce que suelen hacer los padres: acudir a profesores
  particulares. “Las soluciones se deben encontrar en el mismo
  centro
  y es básico el diálogo familia-escuela. Si una madre o un padre
  ven
  que el menor no sigue el ritmo de la clase o que está
  desmotivado,
  lo adecuado es entrevistarse con el profesor y ver cómo se le
  puede
  motivar. Ha de haber una coherencia educativa entre el centro y
  la
  familia”, expresa. No sirve castigar a los niños Lo que de ningún
  modo es útil para ayudar al hijo o hija a superar el fracaso
  escolar
  es castigarle. “Esto sólo sirve para hundirlos todavía más, pero
  son los padres los que se tienen que poner las pilas, buscar las
  causas y ayudar a los hijos a aprobar, en caso de que suspendan”,
  las familias han cambiado “muchísimo” y ahora son negociadoras,
  por lo que deben negociar con el hijo “cómo va a salir adelante”.
  “Es un espíritu de equipo pero sin dejar de ser padres, nunca
  podemos ser amigos de nuestros hijos porque si lo fuéramos no
  podríamos poner limites, y eso también es importante”.




 







  

    

      

        
El 
      
    
  


  

    

      

        

          
fracaso
          escolar
        
      
    
  


  

    

      

        
 es
        una de las principales preocupaciones de padres, alumnos e
        instituciones. Se analizan sus causas para evitarlo y sus
        consecuencias para hacerle frente. Un nuevo informe explica
        los
        puntos claves del fracaso escolar e intenta dar con la
        fórmula que
        lo combata: prevenir, intervenir a tiempo e introducir
        mecanismos que
        faciliten el retorno de los alumnos al sistema educativo
        son tres
        aspectos básicos. Un factor fundamental es conseguir que
        los
        estudiantes no abandonen las aulas. Por ello, se debe dar
        con
        el 
      
    
  


  

    

      

        

          
origen
          del fracaso escolar
        
      
    
  


  

    

      

        
 para
        combatirlo. En primer lugar, el fracaso escolar puede tener
        su origen
        en varias causas. Es un proceso progresivo, en el cual el
        estudiante pierde poco a poco el vínculo con el entorno
        escolar
        hasta llegar al abandono. 
      
    
  





 








  
Esta
  desvinculación comienza en la educación primaria. Se estima que a
  los diez años uno de cada diez niños no cursa el nivel de
  enseñanza
  que le corresponde por edad, aunque la decisión de abandonar el
  colegio se toma en la adolescencia. Por ello, se apuesta por un
  sistema preventivo «eficaz y coordinado entre la familia y el
  colegio», una prevención integral que aborde las situaciones de
  riesgo. Las familias han de sentirse parte activa de la educación
  de
  sus hijos, para ayudarles a superar las dificultades que se les
  presenten. 





 








  
Una
  vez que se ha detectado a los alumnos susceptibles de abandonar
  las
  aulas, debe iniciarse el trabajo con ellos «para atajar los
  problemas de forma temprana>>. La crisis económica ha
  aumentado el número de alumnos cuyas familias carecen de los
  recursos suficientes para garantizar una adecuada enseñanza. En
  ocasiones, los estudiantes carecen de material escolar o de la
  atención necesaria para motivarles en el estudio. La intervención
  temprana permite que los adolescentes con problemas de
  aprendizaje
  alcancen la adolescencia con la motivación suficiente para
  superar
  estas trabas. 





 







  

    

      

        
Los
        planes de intervención han de aplicarse en todos los ciclos
        formativos y han de incluir atención personalizada mediante
        tutorías
        y refuerzo escolar. Pero también la atención y motivación
        por
        parte de los padres es fundamental. Los hijos han de
        sentirse
        apoyados en casa y, en esta línea, un aspecto destacado es
        la
        reacción de los padres ante un suspenso. En el artículo ‘Mi
        hijo
        ha tenido muchos suspensos’,  algunas conductas muy
        frecuentes
        entre los padres frente a las notas negativas resultan
        «ineficaces e
        incluso perjudiciales». Es el caso de los 
      
    
  


  

    

      

        

          
castigos
        
      
    
  


  

    

      

        
 y
        los gritos o ciertas expresiones que pueden humillar a los
        niños
        («eres un vago»). Frente a esto, recomienda escuchar a los
        hijos, enseñarles técnicas de estudio o darles
        responsabilidades
        desde que son pequeños. 
      
    
  





 







  

    

      

        
Una
        segunda oportunidad. Este puede ser muchas veces el camino
        para que
        los estudiantes regresen al sistema educativo formal y
        culminen el
        proceso de aprendizaje. Se piensa en adaptaciones
        curriculares
        específicas para estos jóvenes, tener en cuenta sus
        particularidades, crear plazas suficientes para todos los
        alumnos que
        suspenden ESO o facilitar el paso del 
      
    
  


  

    

      

        

          
Ciclo
          Formativo de Grado Medio
        
      
    
  


  

    

      

        
 al
        Ciclo Formativo de Grado Superior. 
      
    
  





 







  

    

      

        
El
        fracaso escolar preocupa, entre otros motivos, por su
        relación con
        la pobreza. «Es uno de los factores que contribuye a
        reproducir de
        forma más decisiva el círculo vicioso de la pobreza entre
        los
        jóvenes». En la actualidad, diferentes servicios se marcan
        como
        objetivo la lucha contra el fracaso escolar. Pretenden
        ayudar a los
        más jóvenes para que no abandonen las aulas y concluyan al
        menos
        las enseñanzas obligatorias, un aspecto que estiman clave
        para su
        futuro. Entre los servicios previstos para combatir el
        fracaso
        escolar destacan: Unidades de Escolarización Compartida
        (UECs), 
      
    
  


  

    

      

        

          
Programas
          de Cualificación Profesional Inicial
        
      
    
  


  

    

      

        
,
        Aulas Taller, Aulas de Estudio y Planes de Entorno. 
      
    
  





 







 







  

    

      

        
Entre
        los factores que se consideran condicionantes del fracaso
        escolar
        destacan el nivel socioeducativo de los padres, el origen
        étnico y
        el sexo de los alumnos, por lo que sirven de base para
        realizar un
        seguimiento especial de estos estudiantes. Otros 
      
    
  


  

    

      

        

          
factores
          de riesgo
        
      
    
  


  

    

      

        
 ajenos
        al contexto social y familiar son los problemas visuales y
        auditivos,
        así como los 
      
    
  


  

    

      

        

          
trastornos
          de aprendizaje
        
      
    
  


  

    

      

        
. 
          Por otro lado, la dislexia y el Déficit de Atención con
        Hiperactividad (TDAH) suponen un obstáculo para realizar
        las
        actividades del mismo modo que el resto de los alumnos.
        
      
    
  





 








  
Los
  trastornos del aprendizaje en las aulas son más habituales de lo
  estimado, aunque tardan años en diagnosticarse e, incluso, llegan
  a
  pasar desapercibidos. Un informe elaborado por neurólogos y
  educadores españoles ha desvelado la importancia de detectar de
  manera precoz estos problemas, que pueden abocar al fracaso
  escolar y
  lastrar el futuro de los afectados. Para ello, es necesario
  tender
  puentes entre los expertos en neurociencia, el mundo educativo y
  las
  familias, entre otros sectores sociales. La propuesta para que
  acaben
  sus estudios es flexibilizar las metodologías de enseñanza que se
  utilizan en las escuelas. Un niño se distrae continuamente, es
  incapaz de prestar atención, se muestra muy inquieto en el aula y
  se
  olvida de hacer los deberes en casa: padece un trastorno de
  déficit
  de atención e hiperactividad (TDAH). Otro compañero de clase
  tiene
  problemas para aprender a leer de forma fluida: lee con pausas,
  invierte las sílabas, e incluso se inventa palabras y comete
  muchas
  faltas de ortografía. Sufre dislexia. 





 








  
No
  hay duda de que hay una base genética o neurobiológica de estos
  trastornos. Los primeros estudios cognitivos para averiguar si un
  niño padece alguno de estos problemas podrían empezar a
  realizarse
  en primero de primaria, informa López. Sin embargo, aunque a esta
  edad se detecten las primeras dificultades de los alumnos, no es
  hasta pasados algunos años cuando se confirma el diagnóstico de
  un
  trastorno del aprendizaje. Es más, hay casos en que esta
  confirmación no se obtiene hasta que el niño cumple 15 años o
  hasta la etapa adulta.




 








  
«El
  diagnóstico puede tardar años e, incluso, detectarse de adultos
  en
  personas que los padecieron de pequeños y a quienes no se les
  diagnosticaron. Casi todos estos trastornos son hereditarios.
  Éste
  es el caso del TDAH y la dislexia. Los adultos a quienes se les
  diagnostican sufren por si sus hijos los padecerán o no»,  ahora
  estos trastornos no son más frecuentes que antes, sino que se
  diagnostican más, porque la enseñanza es obligatoria hasta los 16
  años. 





 









  

    

      

        
Pero
        el infradiagnóstico aún es elevado y hay más trastornos del
        aprendizaje sin diagnosticar que casos conocidos. Cuando
        esto ocurre,
        los afectados tienen un alto riesgo de fracaso escolar y,
        en el caso
        de los TDAH, de caer en conductas adictivas, así como de
        sufrir
        inestabilidad familiar y laboral. Los conocimientos
        científicos
        actuales han revelado que no se puede tildar de «gandules»
        a estos
        niños, sino que es preciso buscar las causas de por qué no
        se
        esfuerzan y por qué no están motivados. Hoy se sabe que en
        la
        mayoría de los casos estas causas son de base genética y
        neurobiológica,  el TDAH se relaciona con una disfunción en
        el
        lóbulo frontal, mientras que la dislexia se corresponde con
        una en
        el hemisferio izquierdo en su parte posterior, el trastorno
        específico del 
      
    
  


  

    

      

        

          
desarrollo
          del lenguaje
        
      
    
  


  

    

      

        
 con
        problemas en el hemisferio izquierdo -en las áreas
        perisilvianas-,
        la discalculia tiene su base en el lóbulo parietal
        bilateral y, en
        el caso del TANV, aunque no está tan claro, se barajan dos
        hipótesis: por un lado, que su origen esté en el hemisferio
        derecho, y por otro, en las áreas posteriores bilaterales.
        
      
    
  





  

    

      

        
Los
        niños con TDAH, dislexia u otro trastorno del aprendizaje
        merecen
        una atención diferente. La escuela debe adaptarse para
        poder
        flexibilizar los diseños curriculares, para atender a la
        diversidad
        de alumnos que acuden a sus aulas. Los escolares afectados
        necesitan
        que se adapten los 
      
    
  


  

    

      

        

          
procedimientos
          educativos
        
      
    
  


  

    

      

        
 -y
        no los contenidos- para poder con los estudios y no caer en
        el
        fracaso escolar. El sistema imperante hasta ahora, basado
        en un aula
        de 25 alumnos, donde todos atienden a la misma materia, con
        la misma
        metodología y a la misma hora, es obsoleto y debe superarse
        para
        permitir que estos niños completen sus estudios.  Los
        alumnos
        con un TDAH, a menudo, suspenden porque no consiguen
        finalizar un
        examen largo, con muchas preguntas, se equivocan en la
        fecha de
        entrega de un trabajo o se llevan a casa un libro diferente
        al que
        necesitaban para preparar ese examen. 
      
    
  





 










  
Proponen
  realizar de forma fraccionada los exámenes a estos niños o
  asegurarse de que han apuntado bien los deberes que se les han
  encargado para casa, estos niños deberían sentarse en las
  primeras
  filas, para que presten más atención, en ellos el refuerzo da
  mejor
  resultado que el castigo. En líneas generales, requieren de una
  supervisión más cercana.





  
En
  cambio, los afectados por dislexia necesitan estrategias
  compensatorias para poder aprender los mismos contenidos que sus
  compañeros. Los neurólogos proponen que no se les haga leer en
  público, para evitar sentirse en ridículo, que se les reduzca el
  temario de los estudios, se les ofrezca más tiempo para los
  exámenes, puesto que les cuesta más leer que al resto, se les dé
  la posibilidad de examinarse de forma oral en lugar de por vía
  escrita, ya que deben realizar un gran esfuerzo para escribir,
  así
  como aplicar un baremo diferente para evaluar su ortografía.
  “Debemos adaptar las aulas para conseguir niños felices, que
  tengan un grupo de referencia, motivados para aprender y para que
  su
  trastorno del aprendizaje no sea un obstáculo para su futuro
  profesional”.





  
Los
  alumnos de un entorno socioeconómico menos favorecido o con
  hogares
  desestructurados tienden a obtener peores resultados escolares,
  los
  factores de riesgo son como “una serie de características
  individuales o relacionadas con el entorno del estudiante que
  aumentan la posibilidad de que se produzca la situación de
  fracaso
  escolar”. Algunas de estas variables, a pesar de tener incidencia
  en el rendimiento del alumno, no son modificables desde la
  intervención educativa. Es el caso de las situaciones familiares
  o
  sociales desfavorables. Las estadísticas indican que los
  escolares
  de un entorno socioeconómico menos favorecido o con hogares
  desestructurados tienden a obtener peores resultados escolares
  que
  sus compañeros. Aunque estos factores no se pueden prevenir,
  desde
  el contexto académico sí es posible valorar la vulnerabilidad de
  estos niños y jóvenes y proporcionarles las herramientas
  adecuadas
  para impulsar el desarrollo del aprendizaje. 






  
Factores
  de riesgo





  
Fuera
  del contexto social y familiar, distintas variables y aspectos
  individuales de los estudiantes pueden influir de forma
  determinante
  en su rendimiento académico.




 










  
Problemas
  visuales y auditivos





  
Una
  visión defectuosa en la etapa escolar traerá como consecuencia,
  de
  forma ineludible, un mal rendimiento académico




 










  
Trastornos
  de aprendizaje




  

    

      

        
La 
      
    
  


  

    

      

        

          
dislexia
        
      
    
  


  

    

      

        
 y
        el 
      
    
  


  

    

      

        

          
Déficit
          de Atención con Hiperactividad
        
      
    
  


  

    

      

        
 (TDAH)
        en los niños son unos de los principales factores de
        predicción de
        un futuro fracaso escolar. Los alumnos que sufren estos
        problemas de
        aprendizaje tienen en general un nivel intelectual normal,
        pero no
        pueden realizar las actividades académicas adecuadas para
        su edad de
        la misma forma que sus compañeros.
      
    
  





  
La
  principal dificultad de los niños disléxicos es la
  lectoescritura




 










  
En
  el caso de los niños disléxicos, encuentran su principal
  dificultad
  en el proceso de lectoescritura, imprescindible para desarrollar
  la
  mayoría de las tareas escolares. No todos los estudiantes que la
  padecen presentan las mismas características ni intensidad, pero
  se
  atribuyen unos síntomas comunes que permiten la detección precoz,
  como los antecedentes familiares, se  destaca los siguientes
  entre
  los niños de preescolar y primaria:



  
	


        

  
Confusión
          en la pronunciación de palabras que se asemejan por su
  fonética.


        

  
	


        

  
Alternancia
          de días buenos y malos en el trabajo escolar sin motivo
  aparente.


        

  
	


        

  
Dificultades
          con secuencias (números, meses del año, días de la
  semana).


        

  
	


        

  
Dificultad
          para la psicomotricidad gruesa (juegos de pelota,
  mantenerse a la
          pata coja).


        

  
	


        

  
No
          esperan los turnos de los juegos.


        

  
	


        

  
Les
          cuesta aprender la hora y situarse en el tiempo, es
  decir, saber
          conceptos como “hoy” o “mañana”.


        

  
	


        

  
Incorrecta
          posición del lápiz y posturas inusuales al
  escribir.


        

  
	


        

  
Cuando
          comienza el proceso de iniciación a la lectura alteran,
  omiten o
          sutituyen palabras o letras.


        

  
	

        

  
Al
          aprender a escribir: realizan escritura en espejo,
  uniones de
          palabras, separaciones de letras incorrectas. 

        







 









  

    

      

        
        Un
        diagnóstico a tiempo por parte de un especialista,
        proporciona al
        niño la posibilidad de recibir una atención específica, “Si
        no
        reciben la ayuda apropiada, el riesgo de que estos niños no
        terminen
        la Educación Secundaria es muy alto”. El diagnóstico de un
        especialista a tiempo proporciona al niño la posibilidad de
        recibir
        una atención específica por parte de sus familias y los
        docentes,
        que les ayude a adquirir habilidades para regular la
        atención y
        mejorar sus competencias. Para conocer los principales
        síntomas de
        TDAH y orientarse sobre los pasos que deben seguir en su
        detección,
        las familias pueden encontrar ayuda en las 
      
    
  


  

    

      

        

          
distintas
          asociaciones locales y regionales
        
      
    
  


  

    

      

        
 de
        padres con niños con TDAH. 
      
    
  





 










  
Dar
  con el origen del problema, primer paso para superarlo




 







 







  

    

      

        
El
        fracaso escolar es uno de los problemas más graves que
        sufren en la
        actualidad los sistemas educativos. La trascendencia de sus
        consecuencias, que sobrepasan el ámbito escolar, y su
        extensión, en
        mayor o menor grado por todos los países desarrollados,
        justifican
        el interés de instituciones y asociaciones de docentes y de
        padres
        por paliar sus efectos. Los videojuegos pueden formar parte
        de la
        educación de los niños y contribuir a la lucha contra el
        fracaso
        escolar, hay que  destacar  el papel de los 
      
    
  


  

    

      

        

          
videojuegos
        
      
    
  


  

    

      

        
 no
        solo como un nuevo instrumento educativo, sino como una
        metodología
        incipiente que puede contribuir a la disminución del
        fracaso
        escolar. Según esta catedrática, los estudiantes deberían
        de usar
        en las aulas los mismos medios que emplean fuera de ellas,
        incluidas
        las redes sociales, lo que facilitaría que el aprendizaje
        les
        resultara mucho más atractivo. 
      
    
  





 








  
Los
  estudios  destacan el gran poder educativo de los videojuegos
  unido a
  otros medios como las redes sociales, los estudiantes al aceptar
  las
  reglas de las redes sociales comienzan a desarrollar su sentido
  cívico. Además, es destacado papel de los videojuegos y las redes
  sociales en el fomento de la comunicación y el intercambio de
  opiniones de los alumnos. 





 







  

    

      

        
Desde
        hace algunos años, hablar de repetir curso es hablar de
        fracaso
        escolar,  un fracaso que  no está centrado en nadie, ni en
        el
        alumno, ni en el profesorado, ni en el sistema, sino que es
        una señal
        de que, simplemente, algo no va bien. “Es un fracaso por
        parte de
        todos”. Sin embargo, el hecho de repetir curso supone una
        situación
        compleja en la que se ven implicados todos los factores
        anteriores,
        que deben tener como principal objetivo el de motivar a los
        estudiantes para evitar las conductas de rechazo a la
        escuela. “Los
        padres y los profesores no pueden transmitir el hecho de
        repetir
        curso como un castigo, sino como una dificultad que hay que
        superar”,
        es necesario que tanto los padres como los profesores
        hablen con los
        estudiantes de este tema desde el lado positivo, viéndolo
        como una
        manera facilitadora del aprendizaje. Además, cree que una
        buena
        medida para ayudar a superar el hecho de estar con
        compañeros más
        pequeños es apuntar a los alumnos y alumnas a actividades
        extraescolares en las que compartan espacio con otras
        personas tanto
        de la misma edad como diferente “para que se acostumbren a
        estar
        con chicos y chicas de otra edad y para que no pierdan
        contacto con
        los que tienen sus mismos años”. “Hay que ponérselo de la
        manera más fácil posible, conseguir que no lo vean como un
        castigo”. 
      
    
  


  

    

      

        
“Hay
        que conseguir que no vean el repetir curso como un
        castigo”,  en
        todo caso, los castigos deben ser de otro tipo y “siempre
        deben
        ofrecer una posibilidad de recompensa”. “No se puede decir
        a un
        niño que si suspende no va a salir de casa en todo el curso
        -recomienda-, porque se sentirá desmotivado y, si
        finalmente los
        padres no lo cumplen, sentirá que puede chantajearles
        porque no van
        a cumplir sus amenazas”. Lo más adecuado es razonar con los
        hijos,
        apoyarles para que no se hundan y hacerles entender que
        repetir curso
        no significa tener un año sabático en el que volverán a
        estudiar
        el mismo material, sino que deben aprovechar ese tiempo
        para aprender
        bien aquello que no comprendieron antes, los padres deben
        mantener
        una actitud de apoyo, pero defiende que “no se les puede
        implicar
        como complemento del profesorado porque no siempre tienen
        la
        capacidad suficiente para ayudar en las tareas escolares”.
        “En
        algunos casos se da por supuesto que tienen capacidad para
        ayudar a
        sus hijos y no siempre es así”.
      
    
  




 










  
Buscar
  una única causa como origen del fracaso escolar es casi
  imposible,
   se trata de “un cúmulo de circunstancias que ponen de
  manifiesto la necesidad de hacer un ajuste”, “las causas son
  múltiples y variadas, no residen en una única razón, sino en una
  conjugación, empezando por el propio sistema educativo español,
  que
  confunde la igualdad de oportunidades con la igualdad de
  resultados.
  Cada estudiante tiene sus virtudes y sus defectos, pero no
  podemos
  pretender que todos sean iguales cuando realmente no lo son y,
  mucho
  menos, que obtengan los mismos resultados”. Para ello, los
  centros
  educativos deberían apostar por una atención mucho más
  personalizada a lo estudiantes con dificultades para el
  aprendizaje,
  aunque,  “en estos momentos el sistema educativo no está
  preparado
  para dejar que cada alumno siga su propio proceso de maduración y
  se
  opta por un modelo único en el que todos tienen que dar los
  mismos
  pasos en el miso momento”, algunos centros han puesto en marcha
  programas de refuerzo en horario escolar, en los que se apoya al
  alumno en aquella materia en la que tiene mayor dificultad de
  aprendizaje,  se trata de “dar a cada uno lo que necesita para
  adecuar el currículo a sus necesidades dentro de la misma aula,
  con
  el resto de compañeros, sin crear grupos ‘A’ y grupos ‘B’”. 
  Esta norma contempla que “quienes promocionen sin haber superado
  todas las materias seguirán los programas de refuerzo que
  establezca
  el equipo docente y deberán superar las evaluaciones
  correspondientes a dichos programas de refuerzo”. También recoge
  la posibilidad de que los centros elaboren propuestas pedagógicas
  desde la atención a la diversidad y del acceso de todo el
  alumnado a
  la educación común. Asimismo, reconoce que los centros arbitrarán
  métodos que tengan en cuenta los diferentes ritmos de aprendizaje
  de
  los alumnos 






  
Los
  exámenes de septiembre generan en los estudiantes un gran estado
  de
  nervios y angustia que, en algunos casos, puede derivar en
  fracaso
  escolar, principalmente porque para muchos es la última
  oportunidad
  de superar el curso o de ‘pasar limpio’. Es lo que se conoce como
  ansiedad anticipatoria, una sensación que provoca en el alumno un
  enorme miedo al suspenso y que puede llevarle bien a estudiar con
  más
  ganas o bien a darse por vencido y decidir no presentarse a los
  exámenes. Durante el verano, esta sensación se agudiza debido a
  factores como el calor, por lo que los exámenes de septiembre son
  una verdadera agonía para muchos. Aprender a controlar los
  nervios y
  preparar bien la materia son claves para mantener la
  tranquilidad.
  Durante la época de exámenes es habitual tener una sensación de
  ansiedad. Su origen se encuentra en el miedo al suspenso, a
  repetir
  curso o a la presión que puede sentir el estudiante al exigirse a
  sí
  mismo unas determinadas calificaciones o al sentirse inseguro
  porque
  no ha preparado la materia como esperaba. “La sensación de no
  haber hecho todo lo que deberían y los resultados obtenidos en
  junio
  muchas veces predisponen a los alumnos la incapacidad de aprobar
  con
  la falsa idea de no ser capaz. Esta situación es la que genera
  ansiedad anticipatoria”.




  
 
  

    

      
Además,
      existen otros factores que incrementan la ansiedad, como el
      calor y
      la falta de concentración. Esto es lo que ocurre cuando se
      estudia
      en verano para los temidos exámenes de septiembre. “Estar en
      un
      lugar de veraneo poco apropiado para el estudio, en el que
      las demás
      personas descansan y se divierten, así como la dificultad de
      concentración generan ansiedad e impiden dormir bien”.
    
  





  
Durante
  el curso, los estudiantes cuentan con casi nueve meses para
  enfrentarse a los exámenes finales de junio. Sin embargo, en caso
  de
  suspenso, el verano se convierte en una cuenta atrás ineludible
  para
  septiembre, la época de la ‘repesca’, que apenas concede un par
  de meses para asimilar la materia. Esta situación se traduce en
  un
  aumento de la ansiedad, que afecta en mayor medida a las personas
  más
  débiles y que puede manifestarse a nivel fisiológico
  -taquicardias,
  náuseas o sudoración-, conductual – incremento de las ganas de
  comer o pérdida de apetito- o cognitivo -los pensamientos se
  llenan
  de ideas negativas respecto al resultado del examen-. Por si
  fuera
  poco, a estas características puede unirse también la falta de
  sueño, la sensación de que el aire no llega a los pulmones y
  cierta
  pasividad ante el examen, que puede llevar a la persona a pasarse
  horas delante del libro sin estudiar, “la ansiedad ante los
  exámenes constituye un grave problema no sólo por el elevado
  porcentaje de estudiantes que la padecen, sino también porque
  ejerce
  un efecto muy negativo sobre el rendimiento”. La ansiedad es una
  sensación tan generalizada, que se puede considerar, añaden desde
  la Sociedad, que “un número muy alto de alumnos que sufren
  fracaso
  escolar no tienen problemas relacionados con el aprendizaje o con
  su
  capacidad, sino con los niveles extremos de ansiedad que
  presentan
  ante los exámenes”,  tener ansiedad antes de un examen es
  normal e, incluso, beneficioso, puesto que mantiene activas las
  facultades intelectuales y puede motivar las ganas de estudiar.
  El
  problema surge cuando esa ansiedad excede los límites y deriva en
  angustia o en un intenso estado de nervios. Para evitarlo, 
  recomiendan buscar “un sitio afable para estudiar, fresco y no
  excesivamente veraniego, estudiar acompañados, evitar
  pensamientos
  irracionales que anticipan un resultado, aprender a relajarse y
  salir
  un rato cuando uno se encuentren bloqueados por cansancio o
  nerviosismo”. 





 










  
También
  es importante recurrir a la planificación del tiempo y a unos
  horarios realistas, que se puedan cumplir, pero, sobre todo,
  conseguir mantener la calma. Según un estudio sobe el
  “Tratamiento
  de la ansiedad ante los exámenes mediante exposición a entornos
  de
  realidad virtual”, llevado a cabo por la Universidad de
  Barcelona,
  las situaciones que producen más ansiedad son estudiar el día
  anterior al examen, la mañana del examen, el desplazamiento en
  trasporte público, esperar en el pasillo, los comentarios de los
  otros compañeros, esperar sentado en el aula, el reparto de los
  exámenes y el momento de leer las preguntas. Ante todas estas
  situaciones, hay que detectar lo antes posible la aparición de la
  ansiedad y poner en marcha una serie de estrategias para
  combatirlas,
  como pueden ser:



  
	

        

  
Buscar
          un ambiente tranquilo en el que se pueda permanecer sin
  molestias y
          en una posición cómoda.


        

  
	

        

  
 
  

    

      
Practicar
              la respiración abdominal, que proporciona una mayor
      cantidad de
              oxígeno, y aprender a identificar el estado de
      tensión en los
              músculos para relajarlos inmediatamente.
    
  


        

  
	

        

  
 
  

    

      
Identificar
              los pensamientos negativos (‘No me va a dar tiempo’)
      y
              cambiarlos por otros más racionales y positivos (‘Voy
      a
              aprovechar el tiempo que tengo’).
    
  


        

  
	

        

  
 
  

    

      
Evitar
              pensar sólo en la nota final, despreocuparse del
      resultado, y tener
              confianza en que todo va a ir bien.
    
  









  
En
  los últimos años, diversos centros universitarios han diseñado
  programas de intervención psicológica para el manejo de la
  ansiedad
  ante los exámenes. En ellos, se enseña a los estudiantes las
  técnicas para el control de la ansiedad, que les ayudan a mejorar
  su
  rendimiento y a eliminar los posibles pensamientos destructivos.
  “Este rendimiento escolar se evalúa mediante la realización de
  exámenes periódicos, para conseguir trabajo hay que superar
  pruebas
  de selección, exámenes psicotécnicos, etc. Por ello, la ansiedad
  de prueba o ansiedad de evaluación se ha convertido en los
  últimos
  tiempos en un problema de gran envergadura no sólo desde un punto
  de
  vista educativo, sino también social y clínico”.




 










  
Por
  sí mismos, los exámenes provocan una tensión que, en ocasiones,
  es
  desmesurada. Esto repercute en aspectos tan negativos como la
  sensación de ‘quedarse en blanco’ o confundir una respuesta con
  otra, se recomienda aprovechar el tiempo de estudio para que la
  persona aumente la confianza en sí misma, establecer metas de
  estudio y aprender a relajarse. El objetivo es llegar a la
  víspera
  del examen con toda la materia aprendida y dormir suficientemente
  la
  noche anterior, en lugar de hacer un esfuerzo desmedido para
  aprender
  los últimos apuntes. Además, hacer ejercicio físico puede ayudar
  a
  liberar tensión y a ‘cansarse’ para facilitar el sueño,
  mientras que el día del examen no conviene acudir con el estómago
  vacío ni tomar desayunos copiosos. Ese día es aconsejable:



  
	

        

  
 
  

    

      
Llegar
              con tiempo al aula de examen para sentarse en un buen
      sitio.
    
  


        

  
	

        

  
No
          hablar antes con otros compañeros que pueden hacer dudar
  de la
          preparación.


        

  
	

        

  
 
  

    

      
Leer
              con atención las preguntas del examen y organizar el
      tiempo para
              responderlas.
    
  


        

  
	

        

  
 
  

    

      
Empezar
              a responder las preguntas más sencillas y saltar a
      otra pregunta
              cuando la mente se quede en blanco.
    
  


        

  
	

        

  
 
  

    

      
Preguntar
              al profesor cualquier duda.
    
  


        

  
	

        

  
 
  

    

      
Pensar
              que cuando el examen haya acabado se dispondrá de
      tiempo libe para
              el ocio y se tendrá la satisfacción de haber hecho un
      buen
              trabajo.
    
  








 










  
Rehuir
  la costumbre de hablar con otros compañeros para resolver
  posibles
  dudas no es más que un mecanismo de defensa para evitar que, en
  realidad, esos compañeros pongan más nervioso o nerviosa a quien
  se
  examina o que transmitan su propia ansiedad al resto. Además,
  cuando
  se ha entregado el examen, es muy importante entender
  correctamente
  las preguntas y saber qué es lo que se pide para no equivocar la
  respuesta, ya que, en ocasiones, se pueden penalizar las
  respuestas
  incorrectas. Éste es un buen momento también para relajarse con
  una
  respiración pausada y desterrar los pensamientos
  negativos.





  
Por
  último, es importante no fijarse en lo que hacen el resto de
  compañeros y no obsesionarse con la idea de ser el último o la
  última en acabar, puesto que no siempre quines entregan antes el
  examen obtienen mejores calificaciones. También hay que recordar
  que
  se deben escribir las respuestas con letra clara y limpia para
  que el
  examinador las entienda sin problemas, que es necesario aceptar
  los
  posibles errores que se puedan cometer y que siempre, una vez que
  se
  ha entregado el examen, se debe esperar lo mejor.




  

    

      

        
El 
      
    
  


  

    

      

        

          
fracaso
        
      
    
  


  

    

      

        
 o
        éxito escolar está condicionado por distintas variables
        asociadas a
        los tres elementos básicos que participan en la educación:
        determinantes académicos (profesores y centros), personales
        (alumnos) y familiares (padres). En el entorno escolar, las
        distintas
        administraciones educativas adoptan diferentes medidas para
        prevenir
        el fracaso, como los programas de 
      
    
  


  

    

      

        

          
diversificación
          curricular
        
      
    
  


  

    

      

        
,
        de 
      
    
  


  

    

      

        

          
cualificación
          profesional inicial
        
      
    
  


  

    

      

        
 o
        la atención específica a alumnos con 
      
    
  


  

    

      

        

          
dificultades
          de aprendizaje
        
      
    
  


  

    

      

        
,
        entre otros. 
      
    
  





  

    

      

        
Estas
        actuaciones pueden ayudar a disminuir algunos factores que
        inciden en
        el 
      
    
  


  

    

      

        

          
nivel
          de rendimiento
        
      
    
  


  

    

      

        
 de
        los estudiantes, pero para que sean realmente efectivas, es
        necesario
        que las 
      
    
  


  

    

      

        

          
familias
          intervengan
        
      
    
  


  

    

      

        
 también
        en el proceso formativo de sus hijos y se impliquen de
        forma directa
        en su educación. Esta intervención es importante para
        reforzar los
        determinantes personales ligados al éxito académico, como
        la
        motivación o las expectativas de futuro, y para paliar los
        efectos
        asociados al contexto familiar que pueden influir de forma
        negativa
        en el progreso escolar. 
      
    
  





 









  

    

      

        
Tal
        como reflejan distintos informes
        educativos 
      
    
  


  

    

      

        

          
internacionales
        
      
    
  


  

    

      

        
 y nacionales,
        el estatus social, económico y cultural que rodea al
        alumnado es uno
        de los factores claves que explican el rendimiento
        académico, en
        ocasiones, «un bajo nivel cultural puede compensarse con un
        mayor
        compromiso y apoyo familiar a la actividad académica de los
        hijos».
        La 
      
    
  


  

    

      

        

          
comunicación
        
      
    
  


  

    

      

        
 entre
        los miembros de la familia, el apoyo e interés por los
        estudios,
        los 
      
    
  


  

    

      

        

          
hábitos
          lectores
        
      
    
  


  

    

      

        
 o
        la participación en 
      
    
  


  

    

      

        

          
actividades
          culturales
        
      
    
  


  

    

      

        
 son
        algunas de las actuaciones que señala esta especialista
        para
        reprimir las consecuencias en el rendimiento de un nivel
        socioeconómico desfavorable en el alumno. 
      
    
  





 









  

    

      

        
Para
        superar las posibles desventajas del contexto familiar
        desfavorecido
        o para incrementar el rendimiento de los alumnos que, en un
        entorno
        familiar favorable, registran 
      
    
  


  

    

      

        

          
dificultades
        
      
    
  


  

    

      

        
 que
        les abocan al fracaso escolar, los especialistas del ámbito
        educativo apuntan distintas pautas de actuación por parte
        de los
        progenitores. Estas pueden ayudar a encaminar a sus hijos
        hacia el
        éxito académico:
      
    
  



  
	

        

  

    

      

        
Motivar: la 
      
    
  


  

    

      

        

          
motivación
        
      
    
  


  

    

      

        
 es
                fundamental para evitar el fracaso escolar. Tal
        como afirma Jesús
                Alonso Tapia, autor de ‘Motivar en la escuela,
        motivar en la
                familia’, «el comportamiento de los progenitores
        puede influir en
                la motivación o desmotivación de sus hijos por
        aprender». Tapia
                describe algunas estrategias que pueden
        desarrollarse en el hogar
                para incrementar esta capacidad, como educar con el
        ejemplo, con la
                muestra de interés y entusiasmo por su trabajo,
        participar en sus
                actividades con ilusión y manifestar satisfacción
        ante los logros
                de los hijos, inculcar el sentido de la superación
        y adecuar las
                tareas que se le asignen a sus capacidades
        reales.
      
    
  


        

  
	

        

  

    

      

        
Aumentar
                las expectativas: uno de los datos más relevantes
        que se
                extraen de las diferentes evaluaciones educativas
        es la elevada
                diferencia de rendimiento entre un alumno cuya
        familia no confía en
                que supere la 
      
    
  


  

    

      

        

          
educación
                  obligatoria
        
      
    
  


  

    

      

        
 y
                otro que esperan que alcance un 
      
    
  


  

    

      

        

          
título
                  universitario
        
      
    
  


  

    

      

        
.
                Esto evidencia que un planteamiento de futuro que
        incluye una
                perspectiva educativa a largo plazo es sinónimo de
        éxito. Es
                relevante por tanto que las familias expresen a sus
        hijos interés
                por su trayectoria, que se informen sobre las
        
      
    
  


  

    

      

        

          
distintas
                  opciones
        
      
    
  


  

    

      

        
 disponibles
                y sepan transmitirle la importancia que tiene para
        ellos su
                evolución académica.
      
    
  


        

  
	

        

  

    

      

        
Formarse: muchas
                de las situaciones en el contexto familiar que
        influyen en el
                rendimiento podrían solucionarse si los
        progenitores incrementan su
                formación y conocimientos sobre diferentes aspectos
        como la
                comunicación con los hijos, las principales
        dificultades de
                aprendizaje y otros problemas escolares o
        extraescolares que inciden
                en el progreso de los alumnos. Hoy en día hay
        numerosos recursos
                para formarse en este sentido. Entre ellos,
        destacan las 
      
    
  


  

    

      

        

          
escuelas
                  de padres
        
      
    
  


  

    

      

        
,
                presenciales o 
      
    
  


  

    

      

        

          
virtuales
        
      
    
  


  

    

      

        
,
                los 
      
    
  


  

    

      

        

          
servicios
                  de orientación escolar
        
      
    
  


  

    

      

        
 o
                los cursos que distintas administraciones
        educativas organizan de
                modo periódico para este fin. 
      
    
  

        







 









 










  
¿Pueden
  los directores de los centros influir en la mejora de los
  resultados
  escolares de sus alumnos? Tal como apuntan las investigaciones
  realizadas en este ámbito, el liderazgo escolar desempeña una
  función decisiva y, por este motivo, ocupa en la actualidad un
  lugar
  prioritario en los programas de política educativa a nivel
  internacional. Pero para que los líderes escolares ejerzan su
  papel
  con eficacia, los especialistas apuntan que es necesario
  redefinir
  sus responsabilidades, otorgarles más autonomía, mejorar su
  capacitación y hacer más atractiva la profesión. 





 








  
Ostentan
  la representación del centro, dirigen y coordinan todas las
  actividades y ejercen la dirección pedagógica.   En los
  últimos años, la tendencia internacional en política de educación
  aboga por la transformación del papel del director como
  administrador burocrático a un papel de líder. 





 







  

    

      

        
Este
        cambio de modelo de dirección responde a las evidencias que
        muestran
        las distintas investigaciones realizadas a nivel
        internacional sobre
        el efecto indirecto del liderazgo escolar sobre el 
      
    
  


  

    

      

        

          
rendimiento
        
      
    
  


  

    

      

        
 de
        los alumnos. Y es que la figura del director puede incidir
        en
        los 
      
    
  


  

    

      

        

          
resultados
          académicos
        
      
    
  


  

    

      

        
 a
        través de su influencia en las motivaciones y formación de
        los
        docentes y en su capacidad para crear un clima escolar
        favorable que
        incremente la calidad de los procesos de enseñanza y
        aprendizaje. 
      
    
  





 







  

    

      

        
En
        la mayoría de los países prevalecen dos estilos de
        dirección
        diferenciados. Por una parte, la definida como dirección
        educativa,
        cuyas acciones están encaminadas a «apoyar y mejorar la
        
      
    
  


  

    

      

        

          
formación
          de los profesores
        
      
    
  


  

    

      

        
,
        fijar los objetivos del centro y desarrollar el currículo».
        El otro
        modelo es el de la dirección administrativa, que se
        distingue por
        «gestionar la rendición de cuentas ante las partes
        interesadas y
        establecer y manejar los procedimientos administrativos»,
        el estilo
        de la dirección no tiene excesiva relación con aspectos
        como las
        prácticas de enseñanza del profesorado o el ambiente en las
        aulas.
        Sin embargo, sí detecta asociaciones positivas con el mayor
        uso del
        estilo de dirección educativo, como una cooperación más
        intensa
        entre los profesores y mejores 
      
    
  


  

    

      

        

          
relaciones
          entre docentes y alumnos
        
      
    
  


  

    

      

        
.
        
      
    
  






  
¿Cómo
  mejorar?




 








  
Redefinir
  las responsabilidades del liderazgo escolar: para los
  investigadores de la OCDE, una de las condiciones necesarias para
  que
  los líderes escolares puedan influir en los resultados de los
  estudiantes y las escuelas es dotarles de un mayor grado de
  autonomía
  para tomar decisiones importantes. Algunos de los aspectos en los
  que
  sugieren que debe tomar un papel más activo la dirección son en
  el
  apoyo, evaluación y fomento de la calidad docente, la
  planificación
  de la formación de los profesionales o la organización del
  trabajo
  en equipo.



  
	


        

  
Distribuir
          el liderazgo escolar: si hay mayores responsabilidades,
  también
          es necesario que las tareas se distribuyan mediante
  estructuras en
          equipo o el apoyo de otros organismos. El informe matiza
  que el
          liderazgo eficaz no debe residir en una única persona, el
  director,
          sino que debe ser participado por un mayor número de
  personas
          implicadas, en función de las características de cada
  centro
          particular.


        

  
	


        

  
Adquisición
          de habilidades: para ejercer su función con eficacia, los
          líderes escolares necesitan una capacitación específica,
  que en
          muchos casos no es adecuada, proponen a las
  administraciones la
          definición de programas de formación, unidos a incentivos
  que
          motiven a los directores a invertir tiempo en
  ellos.


        

  
	

        

  
Profesión
          más atractiva: para desarrollar un liderazgo viable en el
          futuro, consideran  que es necesario atraer, reclutar y
  apoyar a los
          líderes con mejor rendimiento. Entre las pautas que
  propone para
          alcanzar este objetivo, destaca la modificación de los
  procesos de
          reclutamiento y selección para atraer a candidatos
  dinámicos más
          jóvenes, revisar las remuneraciones y proporcionarles
  apoyos para
          su desarrollo profesional. 

        







 







  

    

      

        
El 
      
    
  


  

    

      

        

          
acoso
          escolar
        
      
    
  


  

    

      

        
 o
        bullying preocupa a padres y profesores, pero sobre todo,
        es motivo
        de angustia para los alumnos que lo sufren. Hay varias
        
      
    
  


  

    

      

        

          
formas
          de acoso
        
      
    
  


  

    

      

        
,
        pero todas ellas afectan al estado de ánimo del estudiante
        y pueden
        influir en su rendimiento escolar y otros aspectos de la
        vida. 
        «El acoso es un tema difícil porque a menudo permanece
        oculto» «en
        la inmensa mayoría de centros hay acoso escolar en mayor o
        menor
        grado» y, «cuando sale a la luz, nos encontramos con
        problemas».
        Por ello apuesta por la prevención. No es fácil que un
        estudiante
        que es víctima de acoso escolar denuncie lo que ocurre. 
        «En
        su mayoría dicen que estaban jugando». Están atemorizados y
        no
        admiten que otro alumno les acosa. «Ni el agresor ni el
        agredido
        confiesan el acoso escolar y los testigos tampoco se
        pronuncian
        porque temen que vayan contra ellos>>.
      
    
  




 








  
Ningún
  padre quiere nunca que su hijo sea víctima de acoso escolar, pero
  sobre todo, ningún alumno lo busca. Los expertos se afanan en
  lanzar
  consejos a padres y profesores y se aportan pistas para detectar
  si
  un menor sufre acoso escolar. 





 








  
En
  la vida real hay situaciones buenas y de éxito, pero también las
  hay malas y de fracaso. El niño tiene que aprender a tolerar su
  frustración y las circunstancias problemáticas para poder
  enfrentarse de adulto a las situaciones adversas. Para que lo
  logre
  de forma natural, los padres deben evitar la sobreprotección y
  no abusar de la permisividad. ¡No puedo hacerlo!, ¡lo quiero ya!,
  ¡así no! Estas exclamaciones son habituales en los niños que
  están acostumbrados a no aceptar un no por respuesta y que
  son incapaces de asumir una frustración o un fracaso en
  cualquiera de las facetas de su rutina diaria. Muchos padres
  intentan
  por todos los medios suprimir o mitigar las fuentes que causan
  frustración en el niño y terminan por convertir cualquiera de sus
  fracasos en un nuevo éxito. 





 







  
 
  

    

      
Intentar
      complacer a los pequeños en todo y evitar que se sientan
      frustrados
      ante cualquier situación no es un buen camino para su 
    
  


  

    

      

        

          
desarrollo
          integral
        
      
    
  


  

    

      

        
 como
        persona, ya que de adultos deberán enfrentarse a
        circunstancias
        tanto de éxito como de fracaso.  
      
    
  





 







  
 
  

    

      
Los
      psicoterapeutas estadounidenses 
    
  


  

    

      

        

          
Dollard
          y Miller
        
      
    
  


  

    

      

        
 formularon
        en el siglo pasado su hipótesis de la frustración-agresión,
        según la cual la agresión es una respuesta frecuente a la
        frustración. Esta teoría defiende que, si no se enseña al
        niño a
        aceptar los fracasos, es posible que el pequeño desarrolle
        una
        actitud agresiva reincidente.
      
    
  





  
Aceptar
  los fracasos y las situaciones adversas requiere un aprendizaje
  por
  parte de los pequeños que los padres pueden enseñar mediante
  una serie de consejos.





  
1.No
  darle todo hecho: si se le facilita todo al niño y no se le
  permite
  hacer las cosas por sí mismo, es difícil que pueda equivocarse y
  aprender, así, a enfrentarse al fracaso.




  

    

      

        
2.No
        ceder ante sus rabietas: las situaciones frustrantes
        derivan en
        muchos casos en 
      
    
  


  

    

      

        

          
berrinches
          y rabietas
        
      
    
  


  

    

      

        
.
        Si los padres ceden ante ellas, el pequeño aprenderá que
        esa es la
        forma más efectiva de resolver los problemas.
      
    
  





  
3.Ser
  ejemplo para los hijos: la actitud positiva de los padres a la
  hora
  de afrontar las dificultades es el mejor ejemplo para que sus
  hijos
  aprendan a solventar sus problemas.





  
4.Educarle
  en el esfuerzo: es necesario enseñar al niño que es necesario
  esforzarse; así aprenderá que el esfuerzo es, en muchas
  ocasiones,
  la mejor vía para resolver algunos de sus fracasos.





  
5.Marcarle
  objetivos razonables: hay que enseñar al niño a tolerar la
  frustración poniéndole objetivos realistas, pero sin exigirle que
  se enfrente a situaciones que, por su edad o madurez, sea incapaz
  de
  afrontar.





  
6.Convertir
  la frustración en aprendizaje: las situaciones problemáticas son
  una excelente oportunidad para que el pequeño aprenda cosas
  nuevas y
  las retenga. De esta forma, podrá afrontar por sí mismo el
  problema
  cuando vuelva a presentarse.





  
7.Enseñarle
  a ser perseverante: la perseverancia es esencial para superar
  situaciones adversas. Si el niño aprende que siendo constante
  puede
  solucionar muchos de sus problemas, sabrá controlar su
  frustración
  en otras ocasiones.




  

    

      

        
Una
        de las principales causas de la 
      
    
  


  

    

      

        

          
poca
          tolerancia
        
      
    
  


  

    

      

        
 de
        los niños a la frustración, y de su incapacidad para
        enfrentarse al fracaso, es el exceso de protección por
        parte de sus padres, el padre sobreprotector intenta evitar
        que el niño realice actividades que él considera
        arriesgadas,
        peligrosas o molestas. Tiende a dárselo todo hecho y piensa
        que el
        pequeño es débil, ignorante e inexperto y, por eso, hay que
        proporcionarle la mayor ayuda posible, así como evitarle
        cualquier
        problema, dolor o inconveniente. Por tanto, la
        sobreprotección
        inhibe la capacidad del niño para afrontar el fracaso,
        puesto que no
        permite que se produzca.
      
    
  




 








  
En
  otras ocasiones, el abuso de la permisividad por parte del
  padre agudiza la baja competencia de los niños para hacer
  frente a los problemas. Esta conducta permisiva se manifiesta con
  frecuencia en ceder ante cualquier requerimiento del pequeño, de
  modo que este siempre consigue lo que quiere y nunca se enfrenta
  a
  situaciones negativas, problemáticas o frustrantes para
  él.




  

    

      

        
Tanto
        por sobreprotección como por exceso de permisividad, la
        falta de
        capacidad del niño para aceptar el fracaso deriva, por lo
        general,
        en claros signos de incompetencia para 
      
    
  


  

    

      

        

          
resolver
          los problemas
        
      
    
  


  

    

      

        
 cuando
        son más mayores, así como en un alto grado de dependencia
        de los
        demás.
      
    
  





  
El
  principal objetivo de cualquier sistema educativo es que los
  alumnos
  consigan el máximo nivel de formación que puedan alcanzar, y
  cumplirlo sólo es posible si los estudiantes permanecen en las
  aulas.  





 










  
Todas
  las investigaciones llevadas a cabo sobre los motivos que inducen
  el
  abandono escolar temprano concluyen en que éste es un proceso
  complejo, en el que influyen tanto circunstancias de la escuela y
  el
  entorno escolar, como el entorno social, cultural y familiar en
  el
  que se mueve el alumno. Según el informe elaborado por la
  Comisión
  Europea «Progreso hacia la consecución de los objetivos de Lisboa
  en educación y formación», los factores que provocan el abandono
  escolar temprano se pueden clasificar del siguiente modo:



  
	

        

  
Características
          individuales propias de los alumnos: como pueden ser las
          dificultades en el aprendizaje, problemas de salud,
  desconocimiento
          de la lengua o cualquier otro tipo de problema psíquico o
  físico.


        

  
	

        

  
Razones
          educativas: la mala relación con el profesorado o la
  falta de
          recursos y apoyo en los centros pueden ser también
  algunas de las
          razones que motiven el abandono escolar de los
  estudiantes, ya que
          no encuentran satisfactorio el entorno de aprendizaje.
  Por otra
          parte, la discriminación o acoso que se desarrolla en
  determinados
          centros escolares puede ser motivo también de abandono
  por parte de
          los estudiantes.


        

  
	

        

  
Razones
          familiares: si en las familias no se reconoce el valor de
  la
          educación, difícilmente el escolar podrá apreciarlo y,
  por tanto,
          podrá producirse un abandono temprano con mayor
  probabilidad
          respecto a las familias donde se valora y se le da la
  importancia
          que le corresponde a la formación. Asimismo, si los
  padres tienen
          pobres expectativas sobre la educación de sus hijos,
  puede tener
          efectos negativos posteriores en su rendimiento y
  favorecer el
          abandono.


        

  
	

        

  
Comunidad
          y amigos: tanto los amigos como el entorno social en el
  que se mueva
          el estudiante pueden influir en que abandone los estudios
  antes de
          tiempo. 

        







 










  
Las
  propuestas para reducir el abandono escolar en nuestro país giran
  en
  torno a cuatro ámbitos de actuación:





  
Una
  de las medidas es desarrollar planes y programas especiales
  preventivos para los grupos de riesgo.




  

    

      

        
Administraciones
        educativas: los planes previstos por las autoridades
        educativas
        para reducir el abandono escolar en España se centran en
        dos ejes.
        Por una parte, en crear una oferta educativa más amplia
        para
        aquellos escolares susceptibles de abandono, ya sea a
        través de la
        ampliación de plazas en 
      
    
  


  

    

      

        

          
Programas
          de Cualificación Inicial Profesional
        
      
    
  


  

    

      

        
 o
        del aumento de la oferta en los ciclos formativos de grado
        medio de
        Formación Profesional, artes plásticas y diseño o
        enseñanzas
        deportivas. El siguiente eje se basa en el desarrollo de
        medidas,
        planes y programas especiales preventivos dirigidos a los
        grupos en
        los que se producen mayores tasas de abandono escolar
        temprano.
      
    
  





  
Centros
  educativos y profesorado: la actuación tanto de los colegios
  como de los docentes es fundamental para reducir la tasa de
  abandono
  escolar. La ampliación de la formación de los profesores en
  técnicas de aprovechamiento del potencial de los alumnos,
  diagnóstico precoz o atención educativa y seguimiento de
  estudiantes en riesgo de abandono, así como la dotación de
  recursos
  de apoyo para ello, puede resultar beneficioso. Además, los
  centros
  escolares en el ámbito de su gestión pueden crear y promocionar
  medidas y programas de refuerzo para favorecer el descenso del
  abandono.





  
La
  implicación de las familias es un factor esencial en la
  motivación
  de los alumnos





  
Familias
  y jóvenes: los estudiantes son los actores principales del
  sistema educativo, pero sus familias ocupan también un papel
  relevante en éste, ya que su implicación es un factor esencial en
  la motivación de los alumno. En este sentido, una de las medidas
  para reducir el abandono escolar temprano se centra en promover y
  fomentar la comunicación entre padres y centros educativos, de
  modo
  que se puedan implicar y seguir más de cerca la educación de sus
  hijos. Por otra parte, entre las medidas dirigidas a los jóvenes
  que
  han abandonado el sistema educativo sin ninguna cualificación
  destacan: el reconocimiento del aprendizaje no formal, la
  promoción
  de servicios de orientación y seguimiento que les aporten mayor
  información sobre las posibles vías a seguir o la ampliación de
  la
  oferta formativa a distancia o virtual.





  
Ámbito
  laboral: en el terreno laboral el primer cambio tendría que
  aplicarse en la cultura educativo-laboral que impera en nuestro
  país,
  de modo que una titulación en Educación Secundaria o una
  cualificación profesional inicial primen a la hora de acceder los
  jóvenes a un puesto de trabajo. De esta manera, ellos serán
  conscientes de la importancia de alcanzar estos niveles.
  Asimismo, el
  establecimiento de medidas que facilitan que los trabajadores
  jóvenes
  compatibilicen el empleo y la formación o el fomento de las
  relaciones entre los centros educativos y el entorno laboral son
  medidas que favorecen el retorno de los estudiantes al sistema
  educativo.




 








  
Uno
  de los mecanismos para establecer en los centros educativos por
  los
  que aboga buena parte del colectivo docente para evitar
  agresiones
  físicas, verbales y sociales es la mediación escolar, regulada
  por
  ley con efectos positivos en países como Argentina. La
  Generalitat
  de Catalunya, atendiendo a estas experiencias, ha convertido la
  mediación escolar en el eje de su proyecto de decreto de derechos
  y
  deberes de los alumnos y regulación de la convivencia de los
  centros
  docentes no universitarios





  
La
  mediación es un método de resolución de conflictos aplicable a
  todos los ámbitos de las relaciones interpersonales: escuelas,
  empresas, familias, etc. La mediación parte de la idea de que la
  violencia deriva de pequeños conflictos que no se han canalizado
  adecuadamente. Quienes defienden este sistema piensan que el no
  poder
  verbalizar un conflicto crea una frustración que provoca una
  agresión. Por ello, la solución pasa por crear la figura de un
  mediador imparcial que ayude a las partes a reflexionar, dialogar
  y
  pactar un acuerdo.





  
La
  mediación escolar consiste en que, ante un conflicto entre dos
  alumnos, un tercero, desde una posición equidistante entre las
  partes, les ayude a dialogar para acercar sus posturas y
  solucionar
  la disputa por ellos mismos. Este método se crea como alternativa
  a
  las sanciones por parte de docentes, un sistema autoritario que
  no
  suele solucionar el conflicto y que deteriora más aún las
  relaciones entre docentes y alumnado. Además de ser una
  herramienta
  de resolución de conflictos, ayuda a educar en valores a los
  adolescentes.





  
Es
  improbable que mediante este método se erradique totalmente la
  violencia en las aulas pero, según sus seguidores, ayuda a
  canalizar
  la agresividad de manera positiva. No obstante, hay que tener
  siempre
  presente que, en caso de agresiones graves, la mediación es
  insuficiente y hay que acudir a las autoridades escolares. Por
  otra
  parte, uno de los errores que se comete al utilizar la mediación
  es
  que los educadores delegan sus funciones en los mediadores. Si el
  docente está presente cuando ocurre una agresión, es evidente que
  debe responsabilizarse de la situación, y no dejarla en manos del
  mediador.





  
Una
  importante ventaja de la mediación escolar es que se busca una
  solución pacífica y dialogada al problema, sin recurrir a
  castigos
  que, a menudo, potencian las conductas violentas. Así, se muestra
  a
  los jóvenes que los problemas se solucionan hablando, en vez de
  mediante vías autoritarias o violentas. Por ello, este método es
  beneficioso no sólo para mejorar el ambiente del centro escolar
  sino
  también para fomentar en el alumnado valores como la tolerancia,
  el
  respeto y la empatía, algo que les servirá para gestionar
  debidamente los problemas que tengan a lo largo de su vida. Todo
  ello
  redunda en un desarrollo de la inteligencia emocional del
  individuo.





  
Este
  método beneficia a las partes en conflicto porque les hace
  reflexionar sobre su conducta, autoevaluarse y apreciar las
  emociones
  provocadas en el compañero. Pero, además, también favorece al
  propio mediador, que se sentirá valioso al ver que su
  intervención
  contribuye a mejorar las relaciones entre sus compañeros. Este,
  al
  iniciarse en la técnica de mediación, se verá beneficiado por
  aprender a regular su propia conducta, algo especialmente
  importante
  en la adolescencia, que es la etapa en la que se consolida el
  carácter de las personas. Por ello, lo recomendable es instruir a
  todo el alumnado en las técnicas de mediación, y establecer
  turnos
  para ejercer ese papel.





  
Los
  estudiantes también aprenden a percibir un conflicto como una
  oportunidad para mejorar la presente situación. Esta idea les
  ayuda
  a afrontar las disputas con mayor calma y frialdad. Además, al
  asimilar que la solución de los conflictos pasa por el diálogo,
  valorarán más el lenguaje y adquirirán habilidades de
  comunicación.





  
Pese
  a todos los beneficios señalados, muchos docentes y pedagogos se
  muestran escépticos ante la mediación escolar. En primer lugar,
  piensan que cuando se trata de acoso o agresiones graves, es
  necesaria la intervención de una figura autoritaria que fije un
  castigo. Por otra parte, argumentan que la mediación parte de una
  posición igualitaria entre ambas partes, en vez de distinguir
  entre
  agresores y víctimas. Por último, critican que la participación
  en
  la mediación sea voluntaria, porque de esa manera no se garantiza
  la
  implicación del agresor en el proceso.




 








  
La
  diversidad social y cultural presente en los centros educativos
  españoles es cada vez más compleja. Educación en valores,
  integración multicultural, planes de convivencia o programas de
  mediación son algunos de los aspectos sociales que deben atender
  día
  a día los miembros de la comunidad escolar. En este marco, la
  figura
  del educador social, por su formación y competencias, representa
  un
  importante papel como profesional capacitado para dar respuesta y
  soluciones a los conflictos y situaciones de riesgo que
  interfieren
  en el correcto desarrollo de la actividad formativa en los
  centros. 





 







  

    

      

        
Hasta
        hace pocos años, el trabajo del educador social en nuestro
        país se
        ha desarrollado de modo preferente en el ámbito de la
        educación no
        formal. La 
      
    
  


  

    

      

        

          
formación
          de personas adultas
        
      
    
  


  

    

      

        
,
        la intervención con grupos con dificultades específicas y
        las
        acciones socioculturales han sido algunos de los
        principales campos
        de actuación de estos profesionales. Sin embargo, en la
        última
        década, esta figura ha empezado a adquirir una posición
        relevante
        en un nuevo marco: los centros escolares. 
      
    
  





 








  
Los
  problemas sociales y de convivencia, frecuentes en la actualidad
  en
  las aulas españolas, constituyen un contexto de trabajo adecuado
  para desarrollar las facultades y competencias en intervención
  socioeducativa que tienen estos especialistas. Su labor tiene una
  importancia destacada al apoyar el funcionamiento general del
  centro
  y facilitar el progreso académico de los estudiantes. 





 







 







  

    

      

        
La
        intervención del educador social es de especial ayuda,
        sobre todo,
        en centros educativos con altos porcentajes de 
      
    
  


  

    

      

        

          
población
          inmigrante
        
      
    
  


  

    

      

        
 o 
      
    
  


  

    

      

        

          
minorías
          étnicas
        
      
    
  


  

    

      

        
,
        ubicados en zonas de riesgo por sus características
        económicas y
        sociales, así como en los colegios donde son regulares las
        situaciones conflictivas.
      
    
  





  
La
  aportación del educador social a los centros es global. Por una
  parte, son competentes para actuar en la prevención y solución de
  problemas de conducta del alumnado, como el absentismo escolar,
  violencia o xenofobia. Pero también pueden funcionar como agentes
  de
  intervención en la resolución y mediación de conflictos sociales
  que se desarrollen tanto en el entorno académico como en el
  familiar. Su preparación les capacita para elaborar y poner en
  marcha programas educativos extracurriculares que aporten a los
  alumnos una formación integral en valores cívicos y
  morales.





  
Labores
  del educador social





  
Las
  funciones del educador social en los centros son diversas.
  Distintas
  comunidades destacan en su normativa algunas de las principales
  actividades que pueden desarrollar:



  
	

        

  

    

      

        
Seguimiento
                y control de las situaciones de absentismo, 
      
    
  


  

    

      

        

          
fracaso
                  escolar
        
      
    
  


  

    

      

        
 y
                violencia.
      
    
  


        

  
	

        

  

    

      

        
Elaborar
                y evaluar los 
      
    
  


  

    

      

        

          
programas
                  de convivencia
        
      
    
  


  

    

      

        
 del
                centro.
      
    
  


        

  
	

        

  

    

      

        
Colaborar
                en proyectos de educación para la 
      
    
  


  

    

      

        

          
salud
        
      
    
  


  

    

      

        
 o 
      
    
  


  

    

      

        

          
medioambientales
        
      
    
  


  

    

      

        
.
      
    
  


        

  
	


        

  
Desarrollar
          programas de integración social para los alumnos con
  problemas de
          socialización.


        

  
	

        

  

    

      

        
Diseñar
                e implementar propuestas para fomentar las
        relaciones entre el
                centro y el entorno social y las 
      
    
  


  

    

      

        

          
familias
        
      
    
  


  

    

      

        
.
      
    
  


        

  
	

        

  

    

      

        
Preparación
                de planes de formación en 
      
    
  


  

    

      

        

          
temas
                  transversales
        
      
    
  


  

    

      

        
 para
                los padres de alumnos.
      
    
  


        

  
	


        

  
Atención
          individualizada a alumnos con dificultades de adaptación
  escolar.


        

  
	


        

  
Acogida
          y acompañamiento de estudiantes inmigrantes.


        

  
	


        

  
Organización
          de actividades de animación sociocultural que dinamicen
  los
          procesos de inserción social.


        

  
	

        

  

    

      

        
Creación
                de espacios de 
      
    
  


  

    

      

        

          
mediación
                  de conflictos
        
      
    
  


  

    

      

        
.
                
      
    
  

        








  
Objetivo:
  una solución que guste a las dos partes





  
El
  conflicto es un hecho natural en nuestra vida. Hay conflictos
  entre
  padres e hijos, parientes políticos, jefes y subalternos,
  compañeros
  de trabajo, socios, amigos…





  
¿Quién
  no ha tenido experiencia de lo que es un conflicto? Se habla de
  personas conflictivas y de situaciones conflictivas, pero el
  conflicto es la esencia misma de la vida. Nos lo encontramos a
  cada
  momento. Ahora bien, se convierte en un problema cuando se
  convierte
  en norma o hábito, cuando caracteriza el conjunto del
  comportamiento. Si el conflicto ocupa una parte tan importante de
  nuestra vida, la habilidad que mostremos en gestionarlo reviste
  una
  gran importancia para nuestro equilibrio personal e incluso para
  nuestra calidad de vida.





  
La
  palabra conflicto en su origen significa choque





  
Hasta
  en las relaciones más amistosas y placenteras surgen
  ocasionalmente
  los choques. Hay un conflicto interpersonal cuando alguien
  encuentra
  en el comportamiento de los demás un obstáculo que se interpone
  para el logro de los propios objetivos. En la medida en que las
  personas tenemos historias personales diferentes y, por lo tanto,
  deseos, opiniones y necesidades diferentes es normal que haya
  comportamientos diferentes y por tanto choques, debates y
  colisión
  de intereses. En esas situaciones hacemos valer nuestras
  necesidades
  e intereses del mismo modo que las otras personas hacen valer los
  suyos. La fuerza de esos intereses es la que determina la
  intensidad
  del conflicto y que la posición sea conciliable o no.





  
    ¿Cómo
  nacen los conflictos entre personas?



  
	

        

  
Por
          la subjetividad de la percepción. Las personas captamos
  las
          situaciones de una forma muy diferente. Por mucho que
  pretendamos
          ser objetivos, la distorsión es difícilmente
  evitable.


        

  
	

        

  
Por
          una información incompleta. Hay juicios y opiniones que
  se emiten
          conociendo sólo una parte de los hechos.


        

  
	

        

  
Por
          fallos en la comunicación interpersonal. Porque el emisor
  no emite
          en condiciones, porque el código (palabras, gestos…) no
  es el
          adecuado o porque el receptor no sabe, no puede o no
  quiere
          descifrar el mensaje. Y, además, casi siempre las
  palabras son
          insuficientes para transmitir los pensamientos.


        

  
	

        

  
Por
          diferencias de caracteres.


        

  
	

        

  
Por
          la pretensión de las personas de igualar a los demás con
  uno
          mismo. Esa dificultad que se suele tener de aceptar a las
  personas
          como son, sin juzgarlas. Dificultad simplemente para
  “dejarlos
          ser”.









  
Thomas
  Gordon, en una obra titulada “La docena sucia” expone algunas de
  las actitudes que provocan conflictos:



  
	

        

  
Ordenar,
          dirigir, mandar, imponer. Lo cual produce en las otras
  personas
          miedo, resistencia, rebeldía o actitudes defensivas. A
  menudo los
          individuos se sienten rechazados si sus necesidades
  personales han
          sido ignoradas y se sienten humillados si tales conductas
  se dan
          delante de los demás.


        

  
	

        

  
Amonestar,
          amenazar. Pueden lograr que el otro obedezca pero será
  sólo por
          temor


        

  
	

        

  
Moralizar,
          sermonear, crear obligación. Su intención es que el otro
  se sienta
          culpable, obligado y atado. Las personas sienten la
  presión de
          tales mensajes y frecuentemente se resisten y
  desatienden.


        

  
	

        

  
Aconsejar,
          dar soluciones. No es verdad que la gente siempre quiere
  un consejo.
          El consejo, la advertencia, implican “superioridad” y
  pueden
          provocar que el otro se sienta inadecuado o inferior. El
  consejo
          puede hacer al otro un ser dependiente, no promueve su
  propio
          pensamiento creativo.


        

  
	

        

  
Persuadir
          con lógica, argüir, sentar cátedra. La persuasión
  frecuentemente
          hace que el otro defienda su propia posición con mayor
  fuerza. El
          hecho de tener la lógica de nuestro lado no trae siempre
  consigo
          una mayor obediencia o un asentimiento de los
  demás.


        

  
	

        

  
Juzgar,
          criticar, censurar. Más que ningún otro mensaje, éste
  hace que la
          persona se sienta incómoda, incompetente o tonta.


        

  
	

        

  
Ridiculizar,
          avergonzar. Tales mensajes tienen un efecto devastador
  porque
          destruyen la imagen que el otro tiene de sí mismo.


        

  
	

        

  
Interpretar,
          analizar, diagnosticar. Decirle al otro qué es lo que
  realmente
          está sintiendo, cuáles son sus verdaderos motivos o por
  qué está
          actuando de tal manera, puede ser muy amenazante. Hacer
  el papel de
          psicoanalista con los demás es peligroso y frustrante
  para ellos.
          Las interpretaciones frenan la comunicación porque
  desaniman al
          otro a expresar más de sí mismo.


        

  
	

        

  
Preguntar,
          interrogar, sondear. La respuesta de las personas al
  sondeo o
          interrogatorio es a menudo sentirse en el banquillo de
  los acusados.
          Muchas personas sienten que el interrogador es un
  entrometido. Las
          preguntas restringen de forma drástica la cantidad de
  información
          que podrían dar los demás si solamente se les animara a
  que
          hablaran de forma espontánea.


        

  
	

        

  
Distraer,
          desviar, hacer bromas. En general somos muy serios cuando
  hablamos
          de algo personal. Cuando nos responden bromeando esto
  puede hacernos
          sentir heridos o rechazados. Y la consecuencia es el
  silencio y el
          bloqueo.


        

  	
  

                  
  
    
  ¿Qué
                    repercusiones tiene el conflicto?
  

          










  
El
  conflicto puede generar tanto consecuencias negativas como
  positivas.



  
	

        

  
Cuando
          el conflicto se enquista y es duradero se almacena
  presión que
          puede ser fuente de violencia.


        

  
	

        

  
En
          la medida que origina frustración produce hostilidad y
          resentimientos contra el otro.


        

  
	

        

  
Puede
          llegar ser la causa de aumento de la ansiedad y de
  múltiples
          síntomas psicosomáticos, como dolores de cabeza,
  insomnio, etc.


        

  
	

        

  
El
          conflicto estimula defensas individuales y por eso
  aumenta la
          capacidad de los individuos para afrontar
  situaciones.


        

  
	

        

  
Ayuda
          a que se consolide el realismo en las personas en la
  medida que a lo
          largo de la vida se va percibiendo que la realidad es
  terca y los
          choques van colocando a cada cual en su lugar, de tal
  manera que se
          terminan estableciendo los propios límites y el respeto a
  los
          derechos ajenos.


        

  
	

        

  
Cuando
          los conflictos son de un grupo contra otro, los grupos se
  cohesionan
          internamente.









  
¿Cómo
  se manejan los conflictos?





  
Formas
  inadecuadas.



  
	

        

  
Provocar
          soluciones extremas como la represión que lo cubre sin
  resolverlo,
          olvidando que enterrar un sentimiento intenso es como
  enterrar a un
          vivo.


        

  
	

        

  
Convertir
          los conflictos sobre cosas o cuestiones en conflictos
  personales.


        

  
	

        

  
Utilizar
          mecanismos de defensa como la negación del conflicto, la
  excesiva
          racionalización o desplazarlo a otras personas.


        

  
	

        

  
Adoptar
          actitudes dogmáticas que y rígidas que anulan toda
  posibilidad de
          diálogo.


        

  
	

        

  
Utilizar
          la táctica de negociar al “todo o nada”, en lugar de
  buscar
          puntos intermedios.


        

  
	

        

  
Etiquetar
          al otro de tal manera que se considera imposible la
  posibilidad de
          que cambie.


        

  
	

        

  
Utilizar
          el monólogo disfrazado de diálogo. La persona se escucha
  a sí
          misma en lugar de a los otros.


        

  
	

        

  
Pretender
          resolver los conflictos sin haberlos identificado bien
  previamente.


        

  
	

        

  
Confundir
          confusión con polémica. Discutir es razonar para aclarar
  y
          polemizar es luchar para ver quién gana.


        

  
	

        

  
Dramatizar
          las situaciones conflictivas exagerando situaciones y ver
          catástrofes donde no las hay. Lo cual induce a caer en
  manos de las
          emociones y a que se produzcan reacciones
  viscerales.



















